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INTRODUCCIÓN 

¡NO PUEDO MÁS, SÓLO UN MILAGRO 

PODRÁ SALVARME! 

 

La vida puede llevarnos a más de 

una situación que nos enfrente a la deses-

peración y a tener que exclamar esta frase, u 

otra parecida. Es por lo que el desenlace a 

favor o en contra dependerá, en gran medida, 

de qué tan familiarizados nos encontremos 
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con la, a mi juicio, palabra más importante de 

la frase: “milagro” y, por supuesto, con sus 

variantes. También dependerá, y mucho, de lo 

que nos hayan enseñado sobre esta, y qué 

concepto nos hayamos creado, en definitiva, lo 

que representa en nuestra mente. 

He escrito este libro pensando en las 

personas que pertenecen a la “vieja escuela”, 

como yo lo fui hace años. Personas que no se 

sienten tan cómodas con el asunto del poder 

mental, el pensamiento positivo o la física 

cuántica. He escrito otros libros en los que 
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abordo la solución de problemas y los cambios 

de hábitos y de conductas desde el punto de 

vista de los avances que respetados científicos 

dan a conocer en los campos de la neurología 

y biología, pero en este caso, quiero enfocarme 

en las personas que siguen creyendo que, en 

alguna parte del cristianismo auténtico, me 

refiero al mensaje de Jesús libre de dogmas, 

puede existir ese toque sobrenatural que haga 

que nuestras vidas cambien para siempre. 

Qué grande fue mi sorpresa, cuando 

gracias a la asesoría de un amigo experto en 
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idiomas bíblicos, descubrí que en las fuentes 

oficiales ciertamente aparecía la importancia, 

la frecuencia y muy especialmente las carac-

terísticas de los milagros. Estaba a la vista y 

era lo primero que me habían hecho leer 

cuando era un niño. Se trataba de los 

evangelios que, al revisar ciertos aconte-

cimientos en los que había intervenido Jesús 

específicamente, estos obedecían a un patrón. 

Una serie de factores aparecían en cada uno y 

poco o nada tenían que ver con lo que nos 

habían enseñado.  
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Entusiasmado comencé a acercarme 

desde esta nueva óptica y el concepto negativo 

que tenía, en buena parte debido a múltiples 

sermones cargados de dogma, cambió radical-

mente. Ahora, mi punto de vista sobre esos li-

bros y esa actividad tan fascinante que puede 

cambiarnos la vida es diferente. Jamás me 

habría imaginado que esta pequeña variación 

de mi percepción me condujera a descubrir 

que los milagros obedecían a ciertos factores 

que debían cumplirse en el momento ade-

cuado. 
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Sociedad e información 

Mi objetivo era encontrar una cone-

xión entre Jesús, sus obras y lo que la ciencia 

moderna descubría en cuanto al poder mental 

que disponemos. Pero para entender mejor 

esos acontecimientos, antes debía conocer el 

entorno: ese gran formador de creencias. De la 

misma forma, también debía reconocer que, 

en la actualidad, nuestra sociedad moderna -

entorno- influye con información, normas y 

con los significados propios del lenguaje. 
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Todos aspectos formadores de un potencial 

milagro.  

Actualmente la palabra “milagro” 

puede generar múltiples reacciones contra-

dictorias, dependiendo de las personas con 

quiénes hablemos, especialmente cuando nos 

encontramos con personas bajo el dominio 

expreso de mentes “atléticas”, pragmáticas y 

modernas.  

Cuando hablo de reacciones contra-

dictorias, según mi experiencia en estos años 
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de investigar y editar información, me refiero a 

la cantidad de personas que, por un lado, 

desean o desearon que ocurran milagros a su 

favor, y por el otro, luchan o lucharon contra 

una vocecita que les taladra la cabeza recor-

dándoles que los milagros no existen. “No son 

posibles”. “Van en contra de la física”. “Son 

cuentos de personas ignorantes”.   

Debemos reconocer que nos encon-

tramos en medio de un campo de batalla 

intelectual creado en el Siglo XVII por las 

decisiones influenciadas por la razón de Rene 
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Descartes y las de la Iglesia. En el medio se 

encuentran nuestras vidas con sus sueños, 

metas ilusiones o, nuestras vidas con algo tan 

básico como la pertinaz lucha por cubrir nues-

tras necesidades mínimas, tú sabes: comer, 

estudiar, tener un techo, una vida digna. En 

esencia, abandonar la supervivencia.  

Por lo que llegamos a una sociedad 

moderna basada en la razón, cada vez más 

cambiante, tecnificada e impredecible que 

tiende a alejarnos de los milagros, a pesar de 

que la información, preparación y condiciones 
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que nos ofrece no alcanzan para cubrir las 

necesidades que antes mencionamos. Gracias 

a esto es que terminamos transformando las 

historias de éxito en casos de estudio. 

• ¿Qué hizo? 

• ¿Cómo lo hizo? 

 

He leído numerosas obras religiosas 

que, en un intento por interpretar a Jesús, 

terminaron cayendo en los enrevesados en-

tuertos de la metafísica de Aristóteles, en las 
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elucubraciones de la teología sistemática, o en 

lo que era peor: las variopintas interpre-

taciones personales del autor. Al terminarlas, 

me ha quedado un sentimiento de frustración 

puesto que su contenido lejos estaba de 

ayudarme con los asuntos de mi vida coti-

diana. El resultado era que, de inmediato, me 

venían las palabras que un religioso le dijo a 

un amigo años atrás: “no molestes a Dios con 

tus problemas”. En consideración a lo an-

terior, he querido que esta obra sea una mo-

tivación, una fuerza que ayude al lector a vivir 
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más allá de los límites aprendidos, propios de 

la realidad actual que antes mencionamos.  

Todos los días vivimos bajo la tiranía 

de la razón espacio temporal.  Por lo tanto, el 

espacio que tendrá un milagro para mani-

festarse en nuestra vida siempre, e insisto 

siempre, estará limitado por los conceptos y 

significados que hayamos construido en el in-

terior de nuestro oscuro, en cuanto a luz, 

cerebro. Entonces, conforme a la información 

generalizada que nuestra sociedad nos ofrece, 

no deberíamos atrevernos a desafiar los pre-
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ceptos fijados de ir más allá de: “aprende a 

aceptar que eres un ser limitado y que la 

ayuda proviene solo de lo que tus habilidades, 

recursos y conocimientos que la sociedad te 

ofrecen”. 

Frases como: 

• “Eso es imposible”. 

• “Deja de soñar”. 

• “Se realista”. 

• “No te hagas ilusiones”. 

• O simplemente…”no lo hagas”. 
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Nos saturan desde nuestros prime-

ros años de vida. Desde muy pequeños somos 

bombardeados por un cúmulo de creencias y 

de afirmaciones limitantes que se atragantan 

en lo profundo de nuestra mente -actividad 

cerebral según algunos neurólogos-. Esta 

información será la encargada, con el trans-

curso del tiempo, de recordarnos en todo mo-

mento que no disponemos del poder nece-

sario para salir de la “caja”.  

 “Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie 

de un salto y fue hacia él. Jesús le preguntó: 
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‘¿Qué quieres que haga por ti?’ Él le respondió: 

‘Maestro, que yo pueda ver’”. 

 Marcos 10:50-51 

Que un ser querido regrese sano de 

la guerra, que una persona se salve de una 

catástrofe, que puedas rescatar tu casa de las 

garras de los bancos o salvar tu vida de un 

accidente de tráfico, a lo que también pode-

mos agregar, que un familiar se sane de una 

enfermedad terminal, que un alcohólico recu-

pere a su familia, a su negocio y, además, que 
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alcance el éxito. Todas ellas son realidades que 

suceden con frecuencia y que se acercan y se 

vinculan a la categoría de sueños hechos reali-

dad, por no decir de milagros, es una cuestión 

de semántica. 

Si estuviéramos entrenados para ca-

talogarlos como lo que son: una invaluable 

fuente de información que nos ayudaría a 

crecer nos facilitaría un mejor entendimiento 

de lo que somos y que a veces olvidamos: seres 

humanos fantásticos dotados de capacidades 
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que aún no hemos aprendido a utilizar 

correctamente.  

El “milagro” de vivir 

No me estoy refiriendo a la biología y 

a esa fantástica experiencia de venir al mundo, 

o que nuestros sistemas nervioso o digestivo 

funcionen correctamente, sin mencionar al rey 

de los órganos: nuestro cerebro y sus mis-

terios. Me refiero a vivir la vida moderna, que 

hemos inventado o permitido que nos la inven-

ten al borde de nuestros propios límites.  
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Todos conocemos a personas de 

nuestro entorno, familiares, amigos y vecinos 

que todos los días salen a luchar casi despia-

dadamente para conseguir dinero suficiente 

para mantener nuestro desequilibrado sis-

tema de vida. Tú sabes a qué me refiero: tarje-

tas de crédito, hipoteca, pensiones, impuestos, 

seguros, etc. Hemos sido educados en que el 

significado de la felicidad está íntimamente 

ligado al éxito financiero desproporcionado. 

Aquí es donde aparece una paradoja que por 

una cuestión que ahora no tocaremos, muy 

relacionada a la programación, la mayoría de 
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las personas en el mundo, sí, en el mundo, se 

ven forzadas a luchar solo por “salvar el pelle-

jo”, sobrevivir: tener que comer, un techo, algo 

de educación, y un entorno seguro y ami-

gable. Además, cabe destacar al miedo, esa 

sombra que nos sigue, miedo a que se hagan 

realidad una tragedia financiera, amorosa o 

una enfermedad terminal. En esta corta 

descripción he tratado de reflejar el poder de 

la información y la importancia de su calidad 

u orientación.  
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Entonces, si la información es tan 

importante para nuestra vida, la pregunta en 

cuestión debería ser: qué tan pertinente es la 

información que recibimos para resolver pro-

blemas, vencer dificultades, encontrar ins-

piración o triunfar. No hablemos de ser felices 

o de sentirnos realizados.   

Noticias diarias como: “ayer encon-

traron la cabeza de una vecina en el tarro de 

la basura” o “acaban de encontrar al ministro 

del interior en una orgía en un lujoso hotel” 

nos terminan atrayendo como abejas a la miel. 
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Es más truculento, vende más, despierta más 

atención y especialmente genera mayor im-

pacto emocional. Ahí está el secreto. Pero…   

¿Qué clase de emociones estamos ali-

mentando? 

Justamente las que no nos ayudan a 

ser mejores. 

Volviendo al tema de los milagros, 

permíteme decirte que si de niño o de adulto 

te explicaron que los milagros no existen y que 

eso es un asunto de supersticiosos, en la prác-
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tica tienes dos opciones, como dijo Henry 

Ford: “si lo crees o no lo crees, de las dos 

formas tendrás razón”. Lo que elijas fun-

cionará para ti, acercándote o alejándote de 

ellos, porque estarás usando la fuerza más 

poderosa que existe: la creencia. La cual es 

una parte fundamental de los milagros. 

Con esta dinámica haciendo mella to-

dos los días, existen personas, que, en el 

transcurso de sus vidas, se ven frente a la ne-

cesidad de pensar y en el último de los casos, 
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desear que los milagros realmente existan y de 

ser posible que ocurran a su favor. 

Es así que frases como:  

• “Sólo un milagro puede hacer que…” 

• “Sólo un milagro puede salvarme de…” 

• “Sería un milagro que…” 

• “Se salvará de milagro” 

Se filtran en nuestros modernos y condicio-

nados pensamientos con mayor frecuencia de 

lo que en realidad desearíamos.  
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Nos hemos acostumbrado a vivir en 

una sociedad “tecnificada y avanzada”, de 

resultados discutibles.  Es así como para lo-

grar todo lo que perseguimos contamos con la 

invalorable ayuda del conocimiento, la tecno-

logía y especialmente, los servicios profesio-

nales: subir de peso, bajar de peso, crear tu 

negocio, quebrar tu negocio, ser feliz, ser 

positivo, llevar tu contabilidad, invertir tu 

dinero, amueblar tu casa o hacer el jardín.   
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Asesoría profesional 

Actualmente nos encontramos aba-

rrotados de información y de servicios profe-

sionales a quienes recurrir a pesar de que no 

garantizan el resultado que esperamos. La 

información proveniente de nuestra cultura es 

cambiante y a veces poco confiable. Las leyes 

tributarias, migratorias, los mercados, hasta 

los tratamientos médicos se modifican fre-

cuentemente. Por ejemplo: hace unos años, 

cierto alimento afectaba el hígado, pero ahora 
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acaban de descubrir que es lo mejor que hay 

para el cerebro.    

Con este ejército de profesionales a 

nuestro alcance, el éxito debería estar ase-

gurado. Sin embargo, cada vez me encuentro 

con más personas que “miran de reojo” la 

opción de los milagros. Frente a este desajuste 

surge una conclusión: el sistema no está fun-

cionando correctamente.  

Cuando revisamos con actitud 

crítica nuestro comportamiento, podemos 
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observar que a través de los años nos volvemos 

seres frágiles y temerosos. Cada cierto tiempo 

entregamos todo el poder de decisión a líderes 

religiosos, políticos o incluso militares, para 

que cumplan la tarea de protegernos y de dar-

nos seguridad.  Lo hacemos porque nos vemos 

superados, y pareciera que no podemos 

enfrentar algo que esté fuera de nuestra 

debilitada caja cultural de: “qué me pongo hoy, 

qué profesión tendré, a quién consulto sobre 

mis hemorroides”.  
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El concepto de la separación se nos 

inculca desde pequeños. El peligro siempre 

viene del “otro lado”. Es por culpa del vecino, 

de los migrantes, de las mujeres, de los hom-

bres, de los empresarios, de los empleados, de 

los políticos, de los religiosos, de los mercados 

financieros -cuanto más lejos estén mejor-, y 

del cambio climático. Básicamente somos 

cada uno de nosotros luchando contra el 

mundo. Se nos ha vendido el concepto de que 

estamos solos, que la vida es una batalla en 

soledad, y que, además, dios no existe y que, 

si existe, no te escucha y, que, si te escucha, 
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está afuera de ti y no puede intervenir en tu 

ayuda.  

¡Quién ha diseñado esta programación! 
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MILAGRO 

Buscando una definición 

Durante el siglo XVII la ciencia y la igle-

sia se separaron para que cada una pudiera 

seguir su camino en relativa paz. Esta división 

provocó que la religión –iglesia- quedara vin-

culada a la fascinante experiencia de los mila-

gros y de lo espiritual, por supuesto dentro de 

sus términos -concilios-, y que la ciencia se 

dedicara a encontrar respuestas limitadas sólo 

a través de lo experiencial y comprobable -

René Descartes y su método científico-. 
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Durante muchos años las conclusiones de 

ambas se trenzaron a golpes. Esta situación 

llevó a que los milagros quedaran excluidos, 

como ya mencionamos, de lo que actualmente 

es nuestra vida moderna y pseudolaica, 

inspirada únicamente en las respuestas 

científicas, comprobables y basadas en la 

razón.   

La mayoría de nosotros tenemos una 

idea de lo que son los milagros. Idea inspirada 

en visiones de sucesos maravillosos a veces 

acompañados por relatos fantásticos. Pero 
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para familiarizarnos un poco más con el con-

cepto y acercarnos más a la palabra en sí, 

empecemos por consultar la definición según 

la Real Academia Española. Un milagro es: 

1. m. Hecho no explicable por las leyes 

naturales y que se atribuye a intervención so-

brenatural de origen divino. 

2. m. Suceso o cosa rara, extraordinaria 

y maravillosa. 

Al toparme con estas definiciones aca-

démicas, la primera me pareció acertada, en 
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línea con los acontecimientos que experimen-

tan las personas. Mientras que la segunda, 

especialmente el “cosa rara”, me llamó la aten-

ción. Cosa rara es el corte de pelo de mi amigo, 

por encontrar algún ejemplo rápido. Con esto 

en mente, me encantaría aportar algunos 

conceptos para clarificar el “cosa rara”, en 

base a nuestras propias investigaciones, pu-

blicaciones existentes y experiencias perso-

nales registradas.  
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3. Los milagros suelen ir más allá de las 

leyes de la física tradicional y del conocimiento 

académico tradicional.  

4.También pueden oponerse a sitúa-

ciones o fuerzas que serían imposibles de ven-

cer con   los recursos que las personas dispo-

nemos habitualmente.  

5. Los milagros, cuando suceden, supe-

ran nuestras capacidades y recursos persona-

les. 
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6. Atraen soluciones de lugares, sitúa-

ciones y personas que desconocemos a través 

del uso de una aparente sincronicidad que 

también desconocemos. 

Sin ánimo de rozar el sarcasmo, una de 

las características más importante de los mila-

gros es que deben actuar a nuestro favor. Si 

una cornisa se derrumba y le abre la cabeza a 

un peatón, es una tragedia, pero si el peatón 

era un ladrón que acababa de robar todos los 

ahorros de una ancianita y gracias a esto los 

recupera, es un milagro…, para la ancianita.  
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Seguramente habrás escuchado o cono-

cerás historias como: 

• “Los médicos le diagnosticaron tres meses 

de vida, ya pasaron veinte años y continúa 

viviendo”. 

• “Estaba en la ruina y hoy es millonario”. 

• “No sabemos cómo se salvó de ese acci-

dente”. 

Sin embargo, y a pesar de que los 

milagros parecen rondar nuestras vidas, para 

el hombre moderno esta palabra sigue gene-
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rando resistencia. Uno de los motivos es que 

transmite un mensaje interno o emocional 

complejo. Tendemos a relacionarla con algo: 

imposible, lejano, que solo le sucede a quie-

nes van a la iglesia, muy difícil, que rara vez 

ocurre, “que no es conmigo”, que es causa de 

superstición. Junto a otras ideas que nos vie-

nen a la cabeza cuando tratamos de relacio-

narnos con esta palabra desde la razón apren-

dida. 
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En definitiva, nos cuesta hacer la co-

nexión mental y emocional milagro-nosotros, 

milagro-tú o, milagro-yo.  

En adición, nuestra cultura moderna 

es el resultado de haber aprendido a encontrar 

respuestas -razón-: “cómo funciona todo”, y “el 

por qué de todo”. Entonces el milagro, en su 

significado más básico, no encuentra lugar 

porque, por ahora, esconde el “por qué y el 

cómo funciona”. Quisiera dejar esta definición 

incompleta, porque creo que algunas ciencias 
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modernas estarían muy cerca de comenzar a 

explicar cómo suceden ciertos milagros. 

En quién confiamos 

En lo personal estoy de acuerdo en 

que los seres humanos debemos encontrar 

respuestas y superar nuestros límites. Es una 

actividad fascinante, pero también creo que 

deberíamos aceptar la posible intervención de 

realidades que, al menos por ahora, no po-

demos explicar del todo.  
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Desde esta perspectiva, a veces re-

nunciamos automáticamente a opciones váli-

das de éxito, por ejemplo: el médico diag-

nostica cáncer y tres meses de vida, e inme-

diatamente el paciente lo asume: “no hay 

salida, es cáncer y lo acaba de decir mi mé-

dico”. El resultado es que su fuerza interna se 

vuelca del lado de la enfermedad y no de la po-

tencial curación. 

El resultado de buscar y a veces de 

encontrar explicación a cómo funciona todo 

genera la existencia de los expertos. Ponemos 
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nuestras vidas y en especial nuestra fe, en 

términos modernos, en las manos de ellos. 

Profesionales siempre bien intencionados, a 

quienes les confiamos el poder sobre nuestro 

presente y futuro. Esta dinámica cierra las 

puertas a que fuerzas alternativas, posible-

mente internas, puedan intervenir y despier-

ten su poder a nuestro favor.  

A lo que, si alguien pregunta.  

—¿Qué haces?”.  

Y tú le contestas, (si es que te atreves):  
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—Estoy esperando un milagro. 

Casi seguro que además del proble-

ma, tendrás que soportar el peso de algunas 

miradas socarronas. Sin embargo, también 

podrías contestar: 

—Estoy esperando que fuerzas que 

desconozco, increíblemente más poderosas que 

yo, actúen a mi favor para encontrar la mejor 

solución a mi problema” —milagro—. Se es-

cucharía más moderno y aceptable, insisto, 

también es una cuestión de semántica.  
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Me considero una persona racional y 

por ello mi razón indica que mi capacidad de 

interpretación está limitada por mis cinco 

sentidos. Los sentidos son la única vía de in-

greso de información y en base a eso, esa 

misma razón me señala que en nuestra 

realidad pueden existir fuerzas o realidades 

alternativas. Aún no las podemos determinar, 

establecer, medir o calificar claramente, pero 

todos los días, actúan en nuestras vidas a 

pesar de que nosotros no nos damos cuenta.  
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Para explicar mejor lo que trato de 

decir quisiera agregar unos ejemplos de 

fuerzas que han existido desde antes que el 

hombre las detectara, clasificara y hasta cierto 

punto controlara. Piensa en esto: hace dos 

Siglos no se conocían o había escasa infor-

mación sobre la electricidad, el magnetismo, 

los rayos ultravioletas, ni hablar de las partí-

culas subatómicas, los virus, las bacterias o 

las ondas de luz. Estas fuerzas, ondas o 

sistemas de vida no podían ser detectados por 

nuestros sentidos, sin embargo, interac-

tuaban e interactúan en la actualidad, con 
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nosotros. Estas ondas y “bichos” tienen una 

influencia permanente en nuestras vidas, lo 

vienen haciendo desde antes que el hombre los 

identificara, clasificara o controlara. 

Los milagros y el orgullo 

El concepto de milagro en nuestra vida 

diaria cuesta ser aceptado por algunos de los 

siguientes motivos: 

1. Está fuera de nuestro alcance, “si yo o mis 

recursos no podemos, entonces nadie 

puede”, adiós milagro. 
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2. Está más allá de nuestro entendimiento, 

“si la ciencia o yo no lo entendemos, en-

tonces no se puede”. 

3. Intervienen fuerzas desconocidas hasta el 

momento, “si yo no lo hago no se puede 

hacer”. Y aquí participa una caracterís-

tica propia de nosotros los humanos, muy 

propia: el EGO. Por la información que 

hemos recopilado, el milagro parece ser 

inversamente proporcional al EGO o YO, 

también quiero decir TÚ.  

¿Por qué? Te preguntarás: 
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Porque nos fascina alardear y quedarnos 

con el crédito: 

• “Lo hice”. 

• “Lo logré”. 

• “Me dio resultado”. 

• “Mi plan funcionó”. 

• “Fue gracias a mí”. 

• “Tengo el mejor abogado, médico, psi-

cólogo, sexólogo”. 

Y nos cuesta mucho, muchísimo decir: 

• “No encuentro una salida”. 
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• “Necesito ayuda”. 

• “Esto está más allá de mis posibi-

lidades”. 

En principio, permitir que un milagro su-

ceda representa un golpe a nuestro hiperde-

sarrollado ego.  Eso es algo que nos cuesta 

aceptar, al menos que estemos a punto de 

perderlo todo.  
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¡Dios no existe!… ¿o sí? 

La definición presentada al comienzo 

y la forma tradicional de entender los milagros 

acepta la presencia o la intervención de Dios. 

También podemos decir que acepta la inter-

vención de una fuerza sobrenatural, lo cual es 

un desafío intelectual para nuestro mundo 

moderno, laico y secular.  Por contrapartida, 

las iglesias se esmeran en recordarnos que 

somos un grupo de “perdidos y pecadores”, y 

no de personas merecedoras de recibir la ayu-

da “divina”. Estas instituciones se han puesto 

de acuerdo en algo:  sólo nos merecemos el 
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“microondas”, infierno. Y nuevamente caemos 

en el tema de la información recibida y cómo 

modela nuestra forma de pensar, de sentir y 

de creer. Si te han enseñado que eres un “pe-

cador desde el nacimiento, aun antes de a-

prender a pronunciar la palabra mamá, el 

resultado de este mensaje será una resistencia 

subconsciente en cuanto a una palabra es-

tratégica: merecimiento.  Ambas corrientes 

generan en nuestro interior una extraña 

combinación (cultura secular e iglesia), ale-

jando subliminalmente nuestra mente de la 
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posibilidad de que alguna fuerza superior ac-

túe a nuestro favor. Interesante ¿no?  

“No molestes a Dios con tus problemas, primero 

arrepiéntete”. 

“Paga tus pecados si quieres ayuda”. 

En fin, los requisitos para llenar el 

formulario de los milagros son tan exigentes 

que casi nadie lo aprueba.   

Este es un buen momento para abrir 

un paréntesis y llamar la atención sobre los 
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descubrimientos, o mejor dicho la divulgación 

de los descubrimientos realizados por las cien-

cias que se denominan nuevas. Actualmente 

son las que más se acercarían a explicar los 

mecanismos que actúan en los milagros. Se 

trata de la neurología, la biología, y a mi juicio 

la física cuántica. Hay más. Pero esto, nos 

llevaría a revisar los milagros desde el punto 

de vista de estas ciencias y lo que quiero es 

justamente revisarlos desde el punto de vista 

de la información “oficial”, más específi-

camente, desde lo recopilado en los evangelios 

canónicos, los que hablan de Jesús. 
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El entendimiento clásico de milagro 

nos indica que una fuerza superior o desco-

nocida debe actuar. Esa fuerza a veces es 

llamada Dios, y… cómo una parte de nuestra 

cultura moderna claramente determinó (¿?) 

que Dios no existe, entonces… no podría inter-

venir. Nuestra mente se cierra y no hay mila-

gros que ocurran. También, existe la creencia 

que dios no interviene porque está lejos, está 

allá… en el cielo. Así que todas estas defini-

ciones pseudoteológicas nos siguen ayudando 

a construir una idea aún más confusa de 

milagro. 
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• “Existe, pero está lejos”. 

• “Soy muy pecador para recibir uno”.  

• “No lo molestes, tiene cosas más 

importantes que hacer”. 

• “No existe, pero algo hay”. 

• “La ciencia no lo ha comprobado aún”. 

Todo esto es parte del cúmulo de 

ideas y de creencias que recibimos desde pe-

queños y que “disfrutamos” durante buena 

parte de nuestra vida. Como conclusión 

terminamos desarrollando una mente confusa 

que se cierra y se aleja de la posibilidad de que 
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algo sorprendente, desconocido o maravilloso 

ocurra a nuestro favor. 

La imagen de Dios que nos enseñan 

No quisiera entrar en las teologías 

construidas alrededor del Antiguo Testamento 

y del Nuevo Testamento, sobre su lectura e 

interpretación, si debe ser unida o separada, 

como si fueran dos visiones completamente 

diferentes de dios, me limitaré a mencionar 

cierta información que con frecuencia un 

creyente recibe sobre la imagen y conducta de 

dios. 
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Es así que, para quienes creemos en 

Dios la cosa tampoco está fácil, ¿Por qué? 

La imagen y los atributos absolu-

tamente humanos que se difunden de él en 

algunas de las iglesias tradicionales y cris-

tianas atenta contra la razón y el sano juicio. 

A veces hasta nosotros, los imperfectos seres 

humanos, nos sorprendemos de las actitudes 

que se le acreditan: tiene celos, se enfurece, se 

venga, se arrepiente, ordena asesinar a hom-

bres mujeres y niños, etc. Se encuentra afue-

ra, ubicado en templos y lugares santísimos, 
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lejos de los hombres, y para finalizar, tiene 

representantes escogidos y realmente a veces 

goza de un estado de humor indescifrable.  

Esta imagen no es compatible con la 

figura de un Dios amoroso que realmente está 

dispuesto a ayudarnos a resolver nuestros 

problemas desde el amor, la comprensión y la 

cercanía o intimidad. Siempre entendiendo 

que somos su creación y estamos aprendiendo 

a través del ensayo y del error.  
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La imagen de Dios que elegí 

En línea con creer o no creer, creo 

que tengo un libre albedrío con la suficiente 

capacidad de elegir cuidadosamente en qué 

figura o imagen de Dios creer. Esta figura, en 

términos generales, coincide más con la que 

Jesús describía como “su padre”: era espiri-

tual, amoroso, y conoce los corazones de sus 

“hijos”. 

En adición, él también puede ser 

concebido incorporando elementos del pensa-

miento y de la ciencia moderna. Así podemos 
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construir una descripción más acorde a la 

realidad humana y a sus mecanismos de 

funcionamiento, por ejemplo: como una 

inteligencia infinita, poderosa, ubicada en 

niveles de vibración diferentes a la materia 

pero que interactúa con ella –nosotros-. Una 

inteligencia receptiva de nuestras emociones y 

de nuestros pensamientos que interactúa con 

nosotros y con nuestra realidad sin necesidad 

de intermediarios.   



 

 

60 

Ejemplos modernos que requieren de un 

milagro 

La mayoría de nosotros hemos vivido 

bajo la tensión entre lo que nos enseña nues-

tra cultura moderna con relación a dios y la 

imperiosa necesidad de que algo, o alguien, 

nos salve de lo que se aproxima. Esa tensión, 

tiende a estar cada vez más presente, por 

ejemplo:  

• Natalia acaba de abandonar la clínica con 

el peor de los diagnósticos: leucemia. Sus 

sueños y su futuro se han reducido a un 
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puñado de meses. Ella haría cualquier 

cosa por recuperar la salud, pero según los 

médicos no hay cura. Solo un milagro 

podría salvarla.   

• Son las 3.00 am y Enrique no puede dor-

mir. Sabe que a las 9:30 deben aparecer 

en su cuenta cien mil dólares para levantar 

la hipoteca, “¡sino perderé el negocio!”, 

exclama muerto de miedo. Esa noche su 

esposa Raquel se fue a la cama diciéndole: 

“solo un milagro puede sacarnos de esta”. 

• La policía llamó por teléfono y los instintos 

de la joven madre adivinaron lo peor: “Su 
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hijo fue atrapado con drogas una vez más, 

y esta vez está en serios problemas”. El 

oficial le dio a entender que las malas 

compañías estaban haciendo estragos en 

el presente y en el futuro del chico. Pronto 

terminaría en la cárcel o en el cementerio. 

“Solo un milagro puede sacarlo de allí”.  

• El noticiero del clima terminaba de con-

firmar que la mega tormenta Virginia iba a 

tocar tierra arrasando con todo. Su barrio 

y su casa estaban en el camino. Llegaría 

con vientos de 250 km por hora, ya podría 

ir despidiéndose de todo lo que había 
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construido con tanto esfuerzo. “Sólo un 

milagro puede desviarla”. 

• El sargento les informó que esa noche 

comenzaría la batalla final. Ellos estaban 

en desventaja y el enemigo los arrasará 

fácilmente, para la madrugada, todos 

estarán muertos o prisioneros, “no sé qué 

es peor, solo un milagro puede salvarnos”, 

pensó mientras se acurrucaba en su 

trinchera.  
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LOS MILAGROS Y NOSOTROS 

Introducción a la época de Jesús 

Si partimos de la idea que el naci-

miento de Jesús se denomina el año cero, 

entonces debemos recordar que para ese mo-

mento existieron o ya existían culturas con 

cientos y miles de años de historia, por 

ejemplo:  sumeria, acadia, caldea, babilónica, 

egipcia, griega, incluyendo la romana. Todas 

ellas nos sirven de referencia para acercarnos 

a la época de Jesús y a su entorno. De la 

misma forma que en la actualidad, la cultura 
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condicionaba la forma de pensar y de ver la 

vida con relación a los milagros. En aquel 

contexto, la mayoría de estas, a pesar de que 

eran calificadas como avanzadas para su 

época, en cuanto a organización social, leyes e 

infraestructuras, carecían de explicación para 

numerosos acontecimientos cotidianos, por 

ejemplo: 

• En medio de la noche una poderosa luz –

rayo- iluminaba el cielo seguido de un 

estruendo inconcebible –trueno-. Era a-

tribuido a dioses del clima. 
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• Después de tener relaciones sexuales, 

luego de un tiempo –nueve meses- nacía 

una niña o un niño. Era atribuido a dio-

ses de la fertilidad. 

• Una imperiosa fuerza –dioses- los llevaba 

a combatir, destruir, violar y conquistar el 

territorio del vecino. Era atribuido a dio-

ses de la guerra. (Actualmente sigue 

pasando). 

• Una pared de agua –tsunami, ciclón, ma-

rejada- destruía una ciudad o una flota de 

barcos. Era atribuido a dioses del mar. 
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• Los casos de epilepsia se atribuían a de-

monios que se habían metido en el cuer-

po. 

• La esfera que daba luz y calor –sol-, era 

atribuida al Dios sol o dioses de los as-

tros. 

• Una esfera que daba luz durante la noche 

–luna-, era atribuida a la diosa Luna. 

• La muerte era atribuida a los dioses de la 

muerte y a lugares físicos para los muer-

tos: Hades, hoy infierno.  
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A continuación, encontrarás una breve 

lista de algunos dioses griegos y luego roma-

nos, a los que se atribuían actividades o suce-

sos en la vida de las personas.   

• Cronos y Saturno: el tiempo. 

• Zeus y Júpiter: el universo. 

• Eros y Cupido: el sexo, amor, pro-

creación. 

• Hades y Plutón: la muerte-muertos 

• Poseidón y Neptuno: el mar. 

• Ares y Marte: la guerra. 

• Dionisio y Baco: el vino –borrachera- 
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• Selene: la luna. 

Estos, por mencionar algunos ejemplos 

que actualmente podemos explicar, eran atri-

buibles a la acción de los dioses en el pasado 

–Olimpo-.  

Los antiguos básicamente acreditaban la 

categoría de dios o accionar de dios a todo 

aquello que funcionaba de tal forma que no lo 

podían explicar. La información o conocí-

miento que tenían en aquel momento no era 

suficiente para entender; entonces decían:  
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“Hay algo que no conozco que hace que esto 

funcione, debe ser un dios”.  

Con el transcurso de los años y con 

el deseo del hombre de encontrar respuestas, 

los seres humanos comenzamos a descubrir 

los métodos y mecanismos que hacen fun-

cionar algunos aspectos de nuestra realidad. 

Entonces esos dioses fueron reemplazados por 

las explicaciones que nos brinda la ciencia 

moderna. 
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Humildad 

Lo interesante aquí es que los anti-

guos tuvieron la intuición, o la inteligencia, de 

no negar el proceso, simplemente dijeron: “no 

sé cómo funciona, pero voy a dejar que así sea”. 

Tuvieron la humildad de decir: 

“Hay algo superior a mí en este momento que 

está funcionando y no lo entiendo”.  

Pero, a diferencia de nosotros, no ne-

garon su existencia. Acá me viene a la mente 

un ejemplo: en nuestra cultura moderna ten-
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demos a negar la existencia de algo por el sólo 

hecho que no podemos probar su existencia. 

Lo hacemos con los milagros y también con la 

vida en otros planetas diciendo:  

“Queda muy lejos para nosotros, 

nosotros no podemos ir, entonces ellos tampoco 

pueden venir”.  

Así razonamos con las hipótesis que 

no podemos comprobar, lo cual, a mi criterio, 

es una forma de cerrar sustancialmente 
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nuestras posibilidades de éxito y por su-

puesto, de conocimiento. 

A esta forma defensiva de razonar 

podemos sumar el magullado ejemplo de la 

existencia de Dios, aclaro que no me refiero al 

señor de barba sentado en una silla en las 

nubes. Unas personas dicen: 

“No existe, porque hasta hoy no se ha podido 

demostrar o comprobar su existencia”. 

A lo que me pregunto:  
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¿Alguien ha podido demostrar real-

mente su no-existencia?    

Entonces, aquí nos topamos con otro 

punto interesante, cuando hablamos con las 

personas modernas que se curaron espontá-

neamente, se salvaron de una catástrofe o 

vencieron algún desafío imposible, todas expli-

caron que entendieron que la solución no 

pasaba por ellas. Tuvieron la humildad, o no 

les quedaba otra alternativa, de hacer su ego 

a un lado y de permitir que “algo” más fuerte 
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actuara junto a ellas. Sí, junto a ellas, ya 

veremos por qué. 

El equivalente moderno de entender 

un fenómeno atmosférico del pasado es 

entender las fuerzas que intervienen en la 

creación de la realidad, la constitución de la 

materia, el campo quántico o cómo funciona 

nuestro cerebro. Hoy en día la física cuántica, 

la mecánica cuántica, la realidad virtual, la 

neurología o la neurobiología están comen-

zando a explicar estos temas. Sin embargo, 

aún no tenemos el conocimiento o la habilidad 
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de transformarlos en métodos aplicables a la 

vida cotidiana. Explicaciones sobre el campo 

cuántico y sus increíbles propiedades ajenas a 

la física tradicional, fuera de las leyes espacio 

tiempo, aún no están plenamente adecuadas 

para resolver “de dónde obtengo plata para 

pagar las cuentas”.  

Así que, mientras esperamos estas 

explicaciones, cuando te sientas contra la pa-

red por un problema y realmente desees solu-

cionarlo, deberás recurrir al viejo truco de la 

FE:   
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“No sé cómo voy a curarme, 

pero sé que va a suceder”. 

Frases como esta, casi no se escu-

chan o mejor dicho no se enseñan en nuestros 

sistemas de comunicación. Esto sucede por-

que simplemente no estamos entrenados para 

creer sin dudar. Creer deja a nuestro ego sin 

respuestas y sin control, es por eso por lo que, 

aunque estemos equivocados, nuestro ego 

siempre querrá estar en control. Este es uno 
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de los pequeños grandes problemas del mun-

do moderno. 

Millones de personas: 

• Se han curado de enfermedades termi-

nales sin explicación científica aparente. 

• Han salido de crisis personales, finan-

cieras y sociales imposibles de solucionar 

a simple vista. 

• Se han salvado de accidentes, tragedias o 

circunstancias imposibles de explicar. 

• Han querido influir de una manera posi-

tiva en su realidad y lo han logrado.  



 

 

79 

Sin embargo, a nivel de información ma-

siva, “como no hay una explicación y Dios no 

existe”, la invaluable información que permitió 

que ese milagro se produjera queda atrapada 

en un “limbo” comunicacional y sobre todo 

semántico. 

LOS MILAGROS DE JESÚS 

Vamos al asunto, sucedieron aproxi-

madamente entre los años treinta y treinta y 

tres de nuestra era (no contemplamos el desfa-

saje de años producido en el calendario grego-
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riano).   Aparecen en uno de los libros más 

vendido de todos los tiempos: la Biblia. Millo-

nes de personas hemos crecido escuchando 

clases dominicales, cultos o sermones sobre 

ellos, y todos sabemos quién fue Jesús y lo que 

representa en nuestra mente consciente y 

subconsciente.  

Desde este punto de vista he de-

cidido escribir sobre los milagros de Jesús, 

teniendo como referencia solo los evangelios: 

los sinópticos y el de Juan. Nada más. Con-

sidero que en ellos hay información suficiente 
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para entender que existen ciertos mecanismos 

que facilitan los milagros y otros que los 

dificultan.  También he decidido enfocarme 

únicamente en estos libros y no en otros, ni 

del Nuevo Testamento ni del Antiguo Testa-

mento, porque como dice el dicho popular: “me 

remito al jefe”.  

Acercamiento, breve resumen 

Aunque las cartas de Pablo (35 d.C.) 

sean consideradas como los textos más cer-

canos a la época de Jesús (0-33 d.C.), según lo 

arriba escrito quiero referirme a lo recopilado 
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en los evangelios sinópticos en primer lugar. 

Su fecha se sitúa entre los años 55 y 70 d. C. 

También deseo incluir el Evangelio de Juan 

atribuido a finales del Siglo I, en los años 90 

d.C. Quisiera aclarar que las motivaciones 

teológicas de este difieren en gran medida de 

los sinópticos. Estas fechas representan entre 

22 y 37 años para los sinópticos y 60 años 

para Juan, luego de la crucifixión, un tiempo 

aceptable como referencia histórica. Debemos 

tener en cuenta también que las fechas son 

aproximadas. Hasta el presente, no se sabe 
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con exactitud en qué fechas fueron escritos o 

dados a conocer (publicados).  

Los cuatro evangelios fueron escritos 

por autores o grupos de autores diferentes, 

estaban dirigidos a públicos diferentes y 

contienen posturas diferentes. A pesar de esto, 

su contenido tiende a unificar conceptos sobre 

el tema que nos interesa: los milagros. 

Además, los evangelios también incluyen la 

información que Jesús dejó refiriéndose a 

principios de vida. Estos principios con fre-

cuencia son pasados por alto en nuestras igle-
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sias, las cuales se enfocan, al igual que los 

noticieros, en cuestiones más truculentas: el 

pecado, el apocalipsis, los demonios, el juicio, 

el infierno, la fornicación, el amor al dinero, 

etc.   

Sin embargo, estos valores “ocultos” 

del mensaje forman un entrenamiento básico 

de vida y que paradójicamente abundan en los 

libros de autoayuda. ¡Qué ironía! Pareciera 

que el mensaje de Jesús igual se da a conocer, 

pero usando canales diferentes.  



 

 

85 

Textos de milagros elegidos 

Consciente de que existen numero-

sos relatos de milagros, en diferentes circuns-

tancias y contextos, he escogido para nuestro 

estudio los textos donde el relato trata de cerca 

una necesidad específica y personal. He 

separado los relatos que ofrecen información 

sobre la situación, las decisiones y las carac-

terísticas de la persona que esperaba el 

milagro. Y algo muy importante, reflejan cómo 

ella interactuó con Jesús durante la mani-

festación de este.  
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Estos requisitos fueron cubiertos por 

textos que en su mayoría responden a proble-

mas vinculados a la salud o trastornos del 

comportamiento. En otros textos también 

aparecen hechos milagrosos, pero en forma 

superficial enunciando: “hizo muchos 

milagros, curó a muchas personas, o expulsó 

demonios”, pero no ofrecen detalles de los 

estados emocionales ni de la interacción entre 

el emisor y el receptor, por así llamarlos. En 

estos el milagro en sí no parece ser el centro 

del mensaje.  
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Nota: Entiendo que, si previamente no 

has desarrollado la costumbre, puede resultar 

algo complicado leer la Biblia. Sin embargo, 

quiero invitarte a que leas estos relatos desde 

una óptica abierta y libre de prejuicios. 

Simplemente léelos. Este no es un libro de 

religión o de teología.  También te invito a 

hacerlo con la idea de que en ellos encontrarás 

información que podría modificar tus creencias 

con relación a los milagros.   

Para tal fin escogí a los siguientes relatos: 
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1. Mateo 8:1-4 Nueva Biblia Latinoame-

ricana de Hoy (NBLH) 

Curación de un Leproso 

8 Cuando Jesús bajó del monte, grandes 

multitudes Lo seguían. 2 Y se acercó un leproso 

y se postró ante Él[a], diciendo: “Señor, si 

quieres, puedes limpiarme.” 3 Extendiendo Je-

sús la mano, lo tocó, diciendo: “Quiero; sé lim-

pio. “Y al instante quedó limpio de su le-

pra[b]. 4 Entonces Jesús le dijo: “Mira, no se lo 

digas a nadie, sino ve, muéstrate al sacerdote y 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:1-4&version=NBLH#fes-NBLH-23348a
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:1-4&version=NBLH#fes-NBLH-23349b
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presenta la ofrenda que ordenó Moisés, pa-

ra que les sirva de testimonio a ellos.” 

Footnotes: 

a. Mateo 8:2 O le adoró 

b. Mateo 8:3 Lot su lepra fue limpiada 

Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 
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2. Marcos 2:1-5 Nueva Biblia Latinoame-

ricana de Hoy (NBLH) 

Curación de un Paralítico 

2 Cuando Jesús entró de nuevo en Capernaúm 

varios días después, se oyó que estaba en 

casa. 2 Y se reunieron muchos, tanto que ya no 

había lugar ni aun a la puerta; y Él les 

explicaba[a] la palabra. 

3 Entonces vinieron y le trajeron un para-

lítico llevado entre cuatro hombres.4 Como no 

pudieron acercarse[b] a Jesús a causa de la 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos%202:1-12&version=NBLH#fes-NBLH-24263a
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos%202:1-12&version=NBLH#fes-NBLH-24265b
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multitud, levantaron el techo encima de donde 

Él estaba; y cuando habían hecho una 

abertura, bajaron la camilla en que estaba 

acostado el paralítico. 5 Viendo Jesús la fe de 

ellos, dijo al paralítico: “Hijo, tus pecados te son 

perdonados.” 

Footnotes: 

a. Marcos 2:2 Lit hablaba 

b. Marcos 2:4 Lit traer 

Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos%202:1-12&version=NBLH#es-NBLH-24263
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos%202:1-12&version=NBLH#es-NBLH-24265
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
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© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 

3. Mateo 8:5-10 Nueva Biblia Latinoame-

ricana de Hoy (NBLH) 

Jesús Sana al Criado del Centurión 

5 Al entrar Jesús en Capernaúm, se acercó un 

centurión y Le suplicó: 6 “Señor, mi criado[a] está 

postrado en casa, paralítico, sufriendo mu-

cho[b].” 

7 Y Jesús le dijo: “Yo iré y lo sanaré.” 8 Pero el 

centurión respondió: “Señor, no soy digno de 

que Tú entres bajo mi techo; solamente di la 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:5-13&version=NBLH#fes-NBLH-23352a
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:5-13&version=NBLH#fes-NBLH-23352b
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palabra[c] y mi criado[d] quedará sano. 9 Porque 

yo también soy hombre bajo autoridad, 

con[e]soldados a mis órdenes[f]; y digo a éste: 

‘Ve,’ y va; y al otro: ‘Ven,’ y viene; y a mi siervo: 

‘Haz esto,’ y lo hace.” 

10 Al oírlo Jesús, se maravilló y dijo a los 

que Lo seguían: “En verdad les digo que en 

Israel[g] no he hallado en nadie una fe tan 

grande.  

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:5-13&version=NBLH#fes-NBLH-23354c
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:5-13&version=NBLH#fes-NBLH-23354d
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:5-13&version=NBLH#fes-NBLH-23355e
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:5-13&version=NBLH#fes-NBLH-23355f
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo%208:5-13&version=NBLH#fes-NBLH-23356g
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Footnotes: 

a. Mateo 8:6 Lit muchacho 

b. Mateo 8:6 Lit terriblemente 

atormentado 

c. Mateo 8:8 Lit di con una palabra 

d. Mateo 8:8 Lit muchacho 

e. Mateo 8:9 Lit teniendo 

f. Mateo 8:9 Lit debajo de mí 

g. Mateo 8:10 Algunos mss. antiguos 

dicen: ni en Israel 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+8%3A5-13&version=NBLH#es-NBLH-23352
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+8%3A5-13&version=NBLH#es-NBLH-23352
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+8%3A5-13&version=NBLH#es-NBLH-23354
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+8%3A5-13&version=NBLH#es-NBLH-23354
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+8%3A5-13&version=NBLH#es-NBLH-23355
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+8%3A5-13&version=NBLH#es-NBLH-23355
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+8%3A5-13&version=NBLH#es-NBLH-23356
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Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 

4. Juan 4:46-53 Nueva Biblia Latinoame-

ricana de Hoy (NBLH) 

Curación del Hijo de un Oficial del Rey 

46 Entonces vino otra vez Jesús a Caná de 

Galilea, donde había convertido el agua en 

vino. Y había allí cierto oficial del rey cuyo hijo 

estaba enfermo en Capernaúm. 47 Cuando él 

https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
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oyó que Jesús había venido de Judea a Galilea, 

fue a Su encuentro y Le suplicaba que bajara y 

sanara a su hijo, porque estaba al borde de la 

muerte. 48 Jesús entonces le dijo: “Si ustedes no 

ven señales (milagros) y prodigios, no cree-

rán.” 49 El oficial del rey Le dijo: “Señor, baja 

antes de que mi hijo muera.” 50 “Puedes irte, tu 

hijo vive,” le dijo Jesús. Y el hombre creyó la 

palabra que Jesús le dijo, y se fue. 51 Y 

mientras bajaba a su casa, sus siervos le 

salieron al encuentro y le dijeron que su 

hijo[a] vivía.52 Entonces les preguntó a qué hora 

había empezado a mejorar. Y le respondieron: 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Juan%204:46-53&version=NBLH#fes-NBLH-26208a
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“Ayer a la una de la tarde (la hora séptima) se 

le quitó[b] la fiebre.” 

53 El padre entonces se dio cuenta que fue a la 

hora en que Jesús le dijo: “Tu hijo vive.” Y creyó 

él con toda su casa. 

Footnotes: 

a. Juan 4:51 O muchacho 

b. Juan 4:52 Lit le dejó 

Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Juan%204:46-53&version=NBLH#fes-NBLH-26209b
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Habra, California 

5. Lucas 8:43-48 Nueva Biblia Latinoame-

ricana de Hoy (NBLH) 

Jesús Sana a una Mujer 

43 Y una mujer que había tenido un flujo de 

sangre por doce años y que había gastado en 

médicos todo cuanto tenía[a], sin que nadie 

pudiera curarla, 44 se acercó a Jesús por detrás 

y tocó el borde de Su manto, y al instante cesó 

el flujo de su sangre. 45 Y Jesús pregun-

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas%208:43-48&version=NBLH#fes-NBLH-25289a


 

 

99 

tó: “¿Quién es el que Me ha tocado? “Mientras 

todos lo negaban, Pedro dijo, y los que con él 

estaban[b]: “Maestro, las multitudes Te aprietan 

y Te oprimen.” 

46 Pero Jesús dijo: “Alguien Me tocó, porque me 

di cuenta de que había salido poder de 

Mí.” 47 Al ver la mujer que ella no había pasado 

inadvertida, se acercó temblando, y cayendo 

delante de Él, declaró en presencia de todo el 

pueblo la razón por la cual Lo había tocado, y 

cómo al instante había sido sanada. 48 Y Él le 

dijo: “Hija, tu fe te ha sanado[c]; vete en paz.” 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas%208:43-48&version=NBLH#fes-NBLH-25291b
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas%208:43-48&version=NBLH#fes-NBLH-25294c
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Footnotes: 

a. Lucas 8:43 Algunos mss. antiguos 

no incluyen: y que había...cuanto 

tenía 

b. Lucas 8:45 Algunos mss. antiguos 

no incluyen: y los estaban 

c. Lucas 8:48 Lit salvado 

Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 
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6. Lucas 17:11-19 Nueva Biblia Latinoame-

ricana de Hoy (NBLH) 

Los Diez Leprosos 

11 Aconteció que mientras Jesús iba camino a 

Jerusalén, pasaba entre[a]Samaria y Gali-

lea, 12 y al entrar en cierta aldea, Le salieron al 

encuentro diez hombres leprosos, que se para-

ron a distancia, 13 y gritaron: “¡Jesús, Maestro! 

¡Ten misericordia de nosotros!” 

14 Cuando Él los vio, les dijo: “Vayan y 

muéstrense a los sacerdotes.” Y sucedió que 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas%2017:11-19&version=NBLH#fes-NBLH-25663a
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mientras iban, quedaron limpios. 15 Entonces 

uno de ellos, al ver que había sido sanado, se 

volvió glorificando a Dios en alta voz. 16 Cayó 

sobre su rostro a los pies de Jesús, y Le dio 

gracias; y éste era Samaritano. 17 Jesús le 

preguntó:“¿No fueron diez los que quedaron 

limpios? Y los otros nueve, ¿dónde es-

tán?18 ¿No hubo ninguno que regresara[b] a dar 

gloria a Dios, excepto este extranje-

ro?” 19 Entonces le dijo: “Levántate y vete; tu fe 

te ha sanado[c].” 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas%2017:11-19&version=NBLH#fes-NBLH-25670b
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas%2017:11-19&version=NBLH#fes-NBLH-25671c
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Footnotes: 

a. Lucas 17:11 Lit por en medio de, o a 

lo largo de las fronteras de 

b. Lucas 17:18 Lit ¿No se hallaron los 

que regresaron 

c. Lucas 17:19 Lit salvado 

Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) © 2005 by The Lockman 

Foundation, La Habra, California 
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7. Marcos 10:46-52 Nueva Versión 

Interna-cional (NVI) 

El ciego Bartimeo recibe la vista 

46 Después llegaron a Jericó. Más tarde, salió 

Jesús de la ciudad acompañado de sus 

discípulos y de una gran multitud. Un mendigo 

ciego llamado Bartimeo (el hijo de Timeo) 

estaba sentado junto al camino. 47 Al oír que el 

que venía era Jesús de Nazaret, se puso a 

gritar: 

—¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! 
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48 Muchos lo reprendían para que se callara, 

pero él se puso a gritar aún más: 

—¡Hijo de David, ten compasión de mí! 

49 Jesús se detuvo y dijo: 

—Llámenlo. 

Así que llamaron al ciego. 

—¡Ánimo! —le dijeron—. ¡Levántate! Te llama. 

50 Él, arrojando la capa, dio un salto y se acercó 

a Jesús. 
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51 —¿Qué quieres que haga por ti? —le pregun-

tó. 

—Rabí, quiero ver —respondió el ciego. 

52 —Puedes irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sa-

nado. 

Al momento recobró la vista y empezó a seguir 

a Jesús por el camino. 

Nueva Versión Internacional (NVI) 

https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Version-Internacional-Biblia-NVI/
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La Santa Biblia, Nueva Versión Internacional® 

NVI® Copyright © 1999 by Bíblica, Inc.® Used 

by permission. All rights reserved worldwide. 

EL PATRÓN ESCONDIDO 

Como acordamos al principio, los 

ejemplos tomados pertenecen a los tres evan-

gelios sinópticos y al de Juan. Tal vez habrás 

notado que subrayé algunas palabras. Lo hice 

porque dan a entender la existencia de un 

patrón de conducta implícito en los relatos 

facilitando la consecución de un milagro. 

http://www.biblica.com/
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Estas palabras determinan ciertas pautas que 

aparecen en los cuatro evangelios, a pesar de 

ser de diferentes autores.  Al ver esto, me pare-

ció estratégico zambullirme en la compren-

sión de este patrón. A mi criterio ello resultará 

determinante si en realidad deseas abrirte a la 

posibilidad de que un milagro o “algo mara-

villoso o extraordinario”, suceda a tu favor.  

Enseñanzas 

Bien, ahora vamos a comenzar a ar-

mar este patrón que se oculta en los textos y 
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que está relacionado a la aparición de un mila-

gro. 

Qué nos dicen los textos, puntos en común: 

1. Los receptores de los milagros son de 

diverso género y edad: Niños, mujeres, 

hombres. Conclusión: no hay distinción 

de género ni de edad para recibir un 

milagro.  

2. Los receptores de los milagros provienen 

de diversas etnias o nacionalidades: 

samaritanos, romanos, israelitas. Con-
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clusión: no hay distinción por raza o 

nacionalidad para recibir un milagro. 

3. Los receptores de los milagros cumplían 

diferentes tareas, funciones o roles en la 

sociedad: Hijos, criados, mendigos. 

Conclusión: no hay distinción por roles o 

estatus social.  

4. Los receptores de los milagros sufrían di-

ferentes dolencias o necesidades exter-

nas e internas: Postración, hemorragias, 

parálisis, muerte, ceguera, posesiones de-

moníacas, (trastornos de comportamien-

to, epilepsia, otros). Conclusión: no hay 
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límite o condicionamiento de dolencias o 

de necesidades para recibir un milagro.  

En cuanto a otros aspectos: 

5. Los milagros sucedieron en diferentes lu-

gares: calles, casas o plazas. Conclusión: 

no es necesario estar dentro de un templo 

o iglesia. No se registran milagros en las 

sinagogas, lo que no quita que sí hayan 

sucedido pero que no están registrados.  

6. Los receptores habían desarrollado un 

poderoso estado emocional de apertura, 
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de fe. Tenían la convicción de que se cum-

pliría su deseo y la confirmación les lle-

gaba en forma de: “Tu fe te ha salvado”. 

Conclusión: debes desarrollar este estado 

emocional. 

7. Los receptores tenían claro lo que desea-

ban, no dudaron cuando les llegó el mo-

mento de pedir. “Quiero ver”, “que cami-

ne”, “límpianos” (leprosos). Conclusión: 

debes tener claro lo que deseas.  

8. Aparentemente un milagro también se fa-

cilita a través de una “fe intercesora” co-

mo en los casos del centurión romano, los 



 

 

113 

amigos del paralítico o el oficial del tem-

plo. Ellos creían, tenían fe y además eran 

diversos. Conclusión: la fe de los interce-

sores también tenía poder.  

9. Los receptores y los intercesores se acer-

caron a la fuente que detonaba el milagro. 

Era claro que Jesús y su presencia favor-

recían estados mentales y emocionales 

que permitían su consecución.  Conclu-

sión: debes acercarte al milagro, abrirte y 

permitirlo en tu mente y en tu realidad 

física. 



 

 

114 

10. Los receptores del milagro no recibieron 

calificación o juicio previo. Conclusión: no 

debes llenar requisitos previos.  

Esta última es una de las características 

que más me gusta del verdadero poder de 

Dios y una de las que más contradice lo 

que predican un gran número de iglesias 

modernas. En estos casos, Jesús no pre-

guntó: 

“¿Crees en mí?”. 

“¿Te has portado bien?”. 
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“¿Entregaste los diezmos?”. 

“¿Eres buen padre?”. 

“¿Dices malas palabras?”. 

11. Los receptores de los milagros debie-

ron ser agradecidos. Conclusión: 

algo tiene que cambiar, para bien, en 

tus estados emocionales. 

 



 

 

116 

Qué no nos dicen los textos   

Es la parte de la historia que no está es-

crita pero que se puede deducir, y que igual 

nos provee de información estratégica. Al 

hurgar en los textos podemos intuir que 

existió una poderosa actividad emocional en 

las personas que esperaron y recibieron los 

milagros.  Esta información no explícita puede 

acercarnos a lo que sucedió realmente en la 

vida de ellas con anterioridad al milagro.  Me 

refiero a una dinámica previa que demuestra 

que el milagro, además de generar un impacto 

exterior o físico, también y especialmente, ge-
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nera un impacto interno, un cambio positivo 

en el interior de las personas. Esta situación 

puede aplicarse a la actualidad. Los textos 

antiguos y los relatos modernos explican que 

las personas cambian en cuanto a su forma de 

pensar, de sentir y de vivir la vida luego de que 

algo “maravilloso y extraordinario” les sucede. 

A continuación, quisiera enumerar algunas de 

las características personales que tuvieron 

que desarrollarse antes, durante y después de 

que un suceso maravilloso, o milagro, pasara 

por sus vidas, agregando que no solo están 

inspiradas en lo que reflejan los textos bí-
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blicos, sino también en las numerosas histo-

rias modernas registradas.  

1. El tiempo que esperaron: el desarrollo de 

la paciencia y del enfoque hasta que suce-

diera. 

2. El nivel de fe que alcanzaron: el desarrollo 

de la concentración e intensidad del enfo-

que en una meta o, dicho de otra forma, 

en una creencia -curarse, salvarse-. 

3. Los métodos que usaron: el desarrollo de 

técnicas que facilitaron esos estados de fe 
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como rezar, orar, creer, visualizar, afir-

mar, sentir. 

4. Estar en el lugar correcto: punto que de 

alguna forma se lo puede determinar 

como subjetivo. El estar en el lugar físico 

correcto, por donde pasará el detonante, 

en este caso Jesús, o existiera el provee-

dor de información o de recursos ade-

cuado. 

Y aunque el desarrollo de estas carac-

terísticas o virtudes resulta extraordinario, 

porque demuestra que se debe tener una “vi-
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bración”, por así decirlo, correcta para que el 

milagro se manifieste, hay una situación más 

importante detrás de toda esta experiencia y a 

mi juicio, es la siguiente: 

El cambio radical que muchas personas 

experimentan en su modo de ver la vida y en 

sus valores y prioridades luego del suceso. 

Entre esos cambios, que podríamos llamar la 

huella del milagro, podemos constatar: 

• Acercarse a lo espiritual. 

• Volverse más comprensivas. 
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• Enjuiciar menos las situaciones y 

personas que les rodean. 

• Volverse más agradecidas y sensibles 

hacia la vida. 

• Disminuir su atracción por el recono-

cimiento y los logros materiales, bá-

sicamente tranquilizan su ego. 

 

Pero…había más sorpresas en los textos. 

Me estoy refiriendo a una situación que me 

asombró en gran medida al momento de des-
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cubrirla: era Jesús destruyendo la idea de la 

separación hombre-Dios 

No cabía duda de que todas las personas 

de los ejemplos anteriores confiaban y, de 

hecho, creían que los milagros provenían di-

rectamente del poder de Jesús, un poder 

externo que les hacía un favor. Sin embargo, y 

acá viene lo bueno, una vez que el milagro se 

realizaba él mismo les decía:  

“Tu fe te ha sanado, salvado” o, “en nin-

guna parte he visto fe como la de …”.  
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¿Cómo era posible que el hijo de Dios 

en la tierra hiciera tal enunciado?  

Pero al examinar minuciosamente los 

hechos, estos relatos daban a entender que el 

receptor también debía aportar una parte para 

que lo que espera, milagro, se hiciera realidad.  

La principal contribución puede lla-

marse: CREER.  Y como ejemplo de lo dicho 

quiero presentarte el siguiente texto: 

Marcos 6:5-6 Nueva Biblia 

Latinoamericana de Hoy (NBLH) 
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5 Y no pudo hacer allí ningún milagro[a]; sólo sa-

nó a unos pocos enfermos sobre los cuales puso 

Sus manos. 6 Estaba maravillado de la incredu-

lidad de ellos. Y recorría las aldeas de alre-

dedor enseñando. 

Footnotes: 

a. Marcos 6:5 o hecho poderoso 

Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 
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Para pensarlo, ¿no te parece? 

Otro dato muy interesante es que 

Jesús en ese tiempo no era proclamado “Sal-

vador de los hombres” como lo entendemos en 

la actualidad. Este título le fue asignado en el 

transcurso de la historia a través de múltiples 

decisiones teológicas. En esa época, según los 

textos y los expertos algunas personas lo 

llamaban Mesías y otras Rabí, que bási-

camente quiere decir maestro. Algunos 
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estudiosos afirman que esto era así porque era 

maestro de la sinagoga y efectivamente había 

cursado estudios, y otros simplemente porque 

tenía un conocimiento de origen divino.  

El valor agregado de un milagro 

Fui educado para aceptar que un mi-

lagro proviene pura y exclusivamente de Dios. 

El hombre es el simple receptor de este. 

Además, que había que cumplir una cantidad 

de requisitos con él -entiéndase iglesia- para 

que te escuchara y en consecuencia actuara a 

tu favor. Pero estaba allí, en los textos canó-
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nicos. No había que ir muy lejos para encon-

trar la fórmula que cambiaría, en lo que a mi 

perspectiva se refiere, la relación Dios-hom-

bre-milagro.  

De los ejemplos anteriores salta a la 

vista que el milagro físico: volver a ver, cami-

nar, o estar limpio de la lepra, se activa por 

medio de una transformación interna. Pare-

ciera que la realidad física se modifica cuando 

las personas facilitan en su mente la rea-

lización de este. Para fortalecer esta tesis, vi-

mos que los textos también determinan que 
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donde no hubo fe de parte del receptor, no 

hubo milagros y Jesús siguió su camino hacia 

otras partes. De ser así, demostraría que 

somos coparticipantes del milagro en nuestra 

vida, o al menos tenemos la responsabilidad 

de creer y de no poner resistencia.  Tal vez no 

tengas el poder para realizarlo, pero sí la llave 

para dejarlo entrar. 

Así es, detrás de un milagro físico pa-

reciera existir un milagro emocional o sen-

timental en el receptor. Detrás de la fantasía 

de lo imposible se mueve un sutil cambio 
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interior. Este cambio se lleva a cabo en la men-

te y en el corazón de las personas, en nuestro 

interior: en el tuyo y en el mío. Porque luego 

de ocurrir, algo se modifica para siempre. Una 

especie de alquimia interna deja su huella. La 

forma de ver la vida, las relaciones con otras 

personas, con los seres queridos, la relación 

con el éxito y el dinero se habrán modificado. 

Será como si un nuevo nivel de experimentar 

la vida se hubiera hecho presente. Tal vez esto 

sea transformar la fe… en conocimiento. 
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Así después de salir caminando, 

salir ileso del accidente, salir exculpado del 

juicio, salir vivo de la devastadora tormenta, 

sentirás o sabrás que tu relación con el poder 

creador, con lo divino, con esas fuerzas 

inconmensurables, ha cambiado. Ahora todo 

está en un nuevo nivel, el nivel del cono-

cimiento que genera intimidad. Este nivel es 

similar a la confianza que un niño tiene 

cuando sabe que su padre siempre estará allí 

para evitar que algo malo le suceda.  
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OTROS MILAGROS 

Se me dificulta cerrar este capítulo sin 

antes mencionar milagros importantes donde 

no aparece una relación estrecha con el recep-

tor o, los receptores. En estos textos, el mila-

gro no actúa sobre la persona sino sobre su 

entorno, más específicamente sobre el clima y 

sobre la materia, como en el caso de: 

• Jesús calma una tormenta (Mateo 8: 

23-27) 

• Multiplica los panes (Mateo 14: 13-

21). 
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• Convierte el agua en vino (Juan 2:1-
12). 

Aparentemente el patrón antes mencio-

nado no aparece, sin embargo, quienes actúan 

como intercesores parecen tener una fe inque-

brantable en él, al momento de pedir que 

actúe. Dentro de este grupo de milagros, no 

podemos dejar de mencionar más casos de 

personas que intercedieron directamente por 

otras personas: 

• Jesús sana a la suegra de Pedro 

(Mateo 8:14-17) (Lucas 4:38-41).  
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• Jesús resucita a Lázaro (Juan 11:42-

45). 

De nuevo la fe aparece como si fuera un 

requisito. En estos, especialmente Jesús, pre-

gunta e insiste en que las personas crean 

antes de que se cumpla.  

Quiero recalcar que este no es un 

libro que trate ni científicamente, ni exegé-

ticamente, ni pastoralmente los milagros de 

Jesús. Tan solo pretende acercar y encontrar 

puntos de conexión con nuestra era moderna, 
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con sus numerosos desafíos y con la posi-

bilidad de que algo maravilloso ocurra a nues-

tro favor, si básicamente, primero aprendemos 

a desarrollar el músculo de la FE, sin dudar. 

Y para finalizar, quisiera terminar 

este espacio con lo que, como mencioné en mi 

libro anterior, y que para mí es el principio de 

la motivación moderna en palabras de Jesús: 

Marcos 11:22-25 Reina-Valera 1960 

(RVR1960) 

22 Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en 

Dios. 
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23 Porque de cierto os digo que cualquiera que 

dijere a este monte: Quítate y échate en el 

mar, y no dudare en su corazón, sino creyere 

que será hecho lo que dice, lo que diga le será 

hecho. 

24 Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis 

orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá. 

25 Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis 

algo contra alguno, para que también vuestro 

Padre que está en los cielos os perdone a 

vosotros vuestras ofensas. 
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SI ESPERAS UN MILAGRO 

Para tener en cuenta 

Ahora me gustaría hablarte (escribirte) 

como si llegaras a estar bajo el acecho de una 

terrible circunstancia y que, además, no tienes 

afinidad con eso de la motivación moderna o 

la física cuántica. Digamos que eres “de la 

vieja escuela”. Para lo cual vamos a suponer 

que te encuentras en una situación terminal, 

tal vez una enfermedad grave, una quiebra o 

tu vida está en peligro, para activar el patrón 
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que aparece en los textos que revisamos antes, 

te sugeriría que tengas en cuenta lo siguiente: 

1. A pesar del problema, tú tienes el poder y 

la posibilidad de elegir cómo te vas a 

proyectar en tu mente. Dentro de ti. 

2. Estás en libertad de elegir en tu mente el 

resultado final, por ejemplo: que vas a sa-

lir victorioso/a de esta situación. Vivirás 

para contarles tu experiencia a tus nietos, 

a pesar de lo que digan tus médicos, abo-

gados, asesores, o el mismo presidente de 

la nación. 
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3. También puedes elegir qué imágenes, 

palabras y lo más importante: emociones, 

vas a utilizar con relación a ello mientras 

la solución llega. 

4. Estás en libertad de prepararte emocional 

y físicamente para que ocurra. Porque un 

milagro llegará a ti, si: 

4.1. Crees que lo que esperas puede lle-

gar, sin dudar. 

4.2. Crees en la intervención de fuerzas 

con las que habitualmente no tienes 

contacto. 
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5. No te preocupes si: 

5.1. Eres hombre o mujer. 

5.2. Rico, pobre, o clase media. 

5.3. Niño adulto o anciano. 

5.4. De determinado país, raza o religión. 

5.5. Tu pasado no es perfecto y tu historia 

no te hace sentir orgulloso/a. 

     6. Realiza prácticas que fortalezcan tu 

convicción, fe o certeza: ora, reza, haz afirma-

ciones, visualizaciones, habla con personas 

optimistas, ríe y, sobre todo: aléjate del pesi-

mismo. 
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Prepárate para un cambio externo y 

especialmente interno, a nivel emocional y 

mental que tal vez te ayude a construir un 

futuro diferente a tu pasado. Tal vez algún día 

des gracias por la prueba o dificultad que estás 

pasando. 

Recuerda: en este momento pueden 

intervenir fuerzas a tu favor que produzcan 

un: “Hecho no explicable por las leyes na-

turales y que se atribuye a la intervención so-

brenatural de origen divino”, comúnmente 

llamado milagro. 
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Entrenamiento recomendado 

De la misma forma que nos entrenamos 

para correr una maratón también debemos 

entrenarnos para recibir cualquier cosa o 

situación que deseemos. Por lo tanto, debemos 

prepararnos mental y emocionalmente para 

recibir: amor, salud, dinero o felicidad. Para 

ello debes estar atento/a al siguiente prin-

cipio:  

• Todo éxito, primero, se genera en la 

mente. 
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Así es, en tu mente, en tus emociones y 

por supuesto practicando. Pero lo más impor-

tante es que nada llega si primero no pasa por 

la mente y además es aceptado por las 

emociones. Me refiero a ese sentimiento sutil 

de “algo bueno va a suceder”. Considero que 

es el momento crítico, cuando un pensamiento 

o idea debe sortear lo que yo llamo “la razón 

asesina”.  A lo mejor tú dirás, ‘“qué es eso de 

‘asesina’”: Bien, me refiero a las numerosas 

explicaciones que nuestra razón puede darnos 

al momento de destruirnos una ilusión, un 

sueño o un deseo. No te olvides que después 
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de todo, vivimos en una sociedad basada en la 

razón y ella es la fiel centinela de nuestra rea-

lidad. 

• “Me encantaría conocer una buena 

persona y vivir con ella para siempre”, 

pensamiento, deseo. 

• “Bah! eso es imposible, ya no existen 

personas buenas, menos que quieran 

una relación seria”. 

Aquí la razón cometiendo asesinato de un 

recién nacido sueño o deseo. Cómo, fácil: 
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Nuestra razón crea un pensamiento auto-

mático con emociones y con poder. En este 

caso es negativo. Este razonamiento cierra la 

puerta a que el sueño o deseo, crezca. 

Otras pistas para que los milagros lleguen 

En línea con lo anterior, me gustaría for-

talecer un poco más el concepto de los aportes 

que debería hacer la persona que espera un 

milagro. Está claro que su aporte no está 

vinculado a solucionar su estado o realidad, 

pero en el mundo mental y emocional parece 

que hay bastante por hacer: 
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1. Desear su realización, identificar el deseo, 

tener una meta clara: 

“¿Qué deseas?”. 

“Quiero ver”. 

2. Desarrollar la seguridad interior. Evitar la 

duda. La duda corta la energía y debilita 

la fe. La razón ayuda a generar dudas, y 

otras veces las dudas son auxiliadas por 

una pulcra razón que les da forma a su 

borrosa identidad. 
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“Uhm! no estoy seguro de poder hacerlo”. 

DUDA. 

“Leí una estadística que fracasan uno de 

cada tres que lo intentan”. RAZÓN QUE LA 

FORTALECE. 

 

Marcos 11:22-24 

22 Y Jesús respondió: “Tengan fe en Dios. 23 En 

verdad les digo que cualquiera que diga a este 

monte: ‘Quítate y arrójate al mar,’ y no dude en 

su corazón, sino crea que lo que dice va a 

suceder, le será concedido”.  
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Está claro, Jesús en los evangelios reco-

mienda esperar el cumplimiento sin dudar. 

Todo un ejercicio mental y emocional, espe-

cialmente para nosotros los modernos occi-

dentales que estamos pegados al: teléfono 

celular, televisor, videos, noticieros y artilugios 

modernos.  Aunque nadie duda de los bene-

ficios de todas las nuevas tecnologías, cuando 

nos volvemos dependientes, estas disminuyen 

nuestra capacidad de concentración y nos 

transforman en personas alejadas de nuestro 

interior. ¡Para tener en cuenta!: 
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1.  Por ahora no existe una tecnología crea-

dora de fe a la que puedas recurrir. Ese es 

un ejercicio mental y emocional que sólo 

TÚ puedes hacer invirtiendo tiempo y 

dedicación, dos recursos que las tecno-

logías consumen a granel.   

2. Si estás a merced de un problema ter-

minal, pero tienes algo de tiempo aún, no 

importa cuánto, ÚSALO sólo para enfo-

carte en la solución sin DUDAR. 

3. Sólo contesta llamadas indispensables. 

Apaga video juegos, televisores, tablets, 
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cuando los uses por distracción. Ellos no 

te proveerán de las emociones necesarias 

para mover las fuerzas que se necesitan 

para que algo “maravilloso o extraor-

dinario” suceda a tú favor. 

4. Como sugerí antes, no te reúnas con per-

sonas que te alimentarán la duda, NO 

HABLES DE TUS PLANES -milagro- con 

incrédulos, aunque te quieran, su energía 

te debilitará. 

 Al no poder enfocarnos, la llegada de las 

cosas que deseamos se dilata o se suspende, a 
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veces para siempre. Algunas personas, o so-

ciedades son más enfocadas que otras. Esta 

característica también es producto de su edu-

cación familiar y de su cultura. Por ejemplo, 

algunas culturas como la japonesa, china o la 

alemana tienen mayor entrenamiento para el 

enfoque o la concentración y enseñan a sus 

ciudadanos estas virtudes para alcanzar sus 

metas y objetivos logrando así mejores resul-

tados.  

• Mantener la mente enfocada en una ima-

gen o idea concreta, específica y clara la 
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fortalece y además fortalece la emoción 

llamada fe.  

Esto funciona para lo bueno y para lo 

malo también, sino, piensa en los pesimistas, 

lo enfocados que están en el lado negativo de 

la vida.   

Qué recomienda Jesús 

¿Jesús “recomienda” algo?  

A mi juicio sí. 
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En los dichos que se le atribuyen en 

los evangelios induce a mantener cierta prepa-

ración o entrenamiento que, si lo analizamos 

a la luz de la psicología o neuropsicología 

facilitaría la realización de milagros o por lo 

menos, la intervención de fuerzas extrañas a 

las leyes naturales, conforme a la definición de 

milagro según la RAE.   

Por ejemplo, una de las repetidas re-

comendaciones que encontramos en las en-

señanzas de Jesús es la de: 
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Cuidar la mente, las palabras y 

cuidar las emociones 

Por ejemplo: 

Mateo 9:4 Reina-Valera 1960 (RVR1960) 

4 Y conociendo Jesús los pensamientos de 

ellos, dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros 

corazones? 

Copyright © 1960 by American Bible Society 

 

 

http://www.americanbible.org/
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Mateo 12:34 Reina-Valera 1960 (RVR1960) 

34 ¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis 

hablar lo bueno, siendo malos? Porque de la 

abundancia del corazón habla la boca. 

Copyright © 1960 by American Bible Society 

Mateo 15: 10-12 Reina-Valera 1960 

(RVR1960) 

10 Y llamando a sí a la multitud, les dijo: Oíd, y 

entended: 

http://www.americanbible.org/
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11 No lo que entra en la boca contamina al 

hombre; más lo que sale de la boca, esto 

contamina al hombre. 

Mateo 15: 17-20 Reina-Valera 1960 

(RVR1960) 

17 ¿No entendéis que todo lo que entra en la 

boca va al vientre, y es echado en la letrina? 

18 Pero lo que sale de la boca, del corazón 

sale; y esto contamina al hombre. 

19 Porque del corazón salen los malos 

pensamientos, los homicidios, los adulterios, 
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las fornicaciones, los hurtos, los falsos 

testimonios, las blasfemias. 

20 Estas cosas son las que contaminan al 

hombre; pero el comer con las manos sin lavar 

no contamina al hombre. 

Además, en numerosos pasajes, Je-

sús exhorta, por llamarlo así, a:  

Prestar atención a la calidad de nues-

tras emociones y de nuestras palabras, como 

si fuera el mensaje de un motivador moderno. 

Pensar en positivo, hablar en positivo y sentir 
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en positivo facilita la realización de los mila-

gros porque son hábitos que disminuyen o 

cancelan la duda. Y dudar retrasa o cancela 

un milagro. Gracias a esto, nuestro cerebro se 

acostumbra a la llegada de las cosas buenas: 

salud, prosperidad, relaciones positivas y sa-

ludables. 

En contraposición encontramos tex-

tos significativos en los que Jesús manifiesta 

un principio de increíble valor:  
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Los milagros no se manifiestan por-

que las personas no creen que sea posible. 

Existe una fuerza directa y opuesta de nuestra 

parte a la manifestación de algún milagro. 

Este concepto da a entender que la fuerza 

creadora de Dios interviene cuando se lo 

“permitimos” a través de nuestra propia Fe o 

creencia. Está demás repetir que no curó a 

quien no quisiera ser curado, o al menos no 

aparecen textos sobre ello. Aquí algunos 

ejemplos: 
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Hombres de poca fe 

1. Marcos 6:5-6 Nueva Biblia Latino-

americana de Hoy (NBLH) 

5 Y no pudo hacer allí ningún milagro[a]; sólo 

sanó a unos pocos enfermos sobre los cuales 

puso Sus manos. 6 Estaba maravillado de la 

incredulidad de ellos. 

Y recorría las aldeas de alrededor enseñando. 

Footnotes: 

a. Marcos 6:5 O hecho poderoso 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos+6%3A5-6&version=NBLH#fes-NBLH-24413a
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos+6%3A5-6&version=NBLH#es-NBLH-24413
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Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 

2. Mateo 08:26-8 Nueva Biblia 

Latino-americana de Hoy (NBLH) 

26 Y Él les contestó: “¿Por qué tienen miedo, 

hombres de poca fe?” Entonces Jesús se 

levantó, reprendió a los vientos y al mar, y 

sobrevino una gran calma. 

Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
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© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 

 

3. Mateo 14:29-31 Nueva Biblia 

Latino-americana de Hoy (NBLH) 

29 “Ven,” le dijo Jesús. Y descendiendo Pedro 

de la barca, caminó sobre las aguas, y fue 

hacia Jesús. 30 Pero viendo la fuerza del viento 

tuvo miedo, y empezando a hundirse gritó: 

“¡Señor, sálvame!” 31 Al instante Jesús, 

extendiendo la mano, lo sostuvo y le 

dijo: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?” 
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Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 

4. Mateo 17:20 Nueva Biblia Latino-

americana de Hoy (NBLH) 

20 Y Él les dijo: “Por la poca fe de ustedes; 

porque en verdad les digo que si tienen 

fe como un grano de mostaza, dirán a este 

monte: ‘Pásate de aquí allá,’ y se pasará; y 

nada les será imposible”. 

https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
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Nueva Biblia Latinoamericana de 

Hoy (NBLH) 

© 2005 by The Lockman Foundation, La 

Habra, California 

 

Para pensar 

Como dijimos al principio, nuestra 

sociedad moderna define en español –RAE- un 

milagro de la siguiente forma. 

https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
https://www.biblegateway.com/versions/Nueva-Biblia-Latinoamericana-de-Hoy-NBLH/
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1. m. Hecho no explicable por las leyes 

naturales y que se atribuye a inter-

vención sobrenatural de origen divino. 

2. m. Suceso o cosa rara, extraordinaria 

y maravillosa. 

  

Al pensar con detenimiento, en la vida 

aparecen numerosas situaciones, que, si bien 

puedes o no, reconocerles un origen divino, sí 

puedes catalogarlas como: 
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“Hecho no explicable por las leyes natu-

rales, suceso, cosa rara, o cosa extraordinaria 

o maravillosa”, dando como resultado un mila-

gro, o algo muy parecido, por ejemplo: 

1. Cuando una persona se cura de una 

enfermedad terminal, previo desahucio de 

los médicos, sin hacer uso de la medicina 

tradicional moderna. 

2. Cuando una persona se salva de un acci-

dente de tránsito, y al ver el vehículo te 

preguntas ¿cómo pudo salir de esto? 
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3. Cuando a una persona salta en paracaí-

das y éste no se abre, sin embargo, sobre-

vive. 

4. Cuando una persona se estrella con su 

avioneta, casi todo su cuerpo queda des-

trozado, se sana y luego se dedica a dar 

charlas de motivación. 

5. Cuando es rescatada con vida luego de 

pasar días debajo de toneladas de escom-

bros. 

6. Cuando durante una operación o en un 

accidente pierde sus signos vitales y tiene 
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una experiencia cercana a la muerte que, 

la regresa a la vida. 

También existen milagros o hechos mara-

villosos que transcurren a través del tiempo, 

quiero decir, en el transcurso de la vida de las 

personas, por ejemplo: 

1. Cuando una persona cambia una vida 

llena de escases por una de abundancia 

y éxito a través de la superación perso-

nal. 
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2. Cuando una persona cambia una vida 

de tristeza y de amargura por una de feli-

cidad y de alegría a través del cambio de 

actitud y de hábitos emocionales. 

3. Cuando una persona cambia una vida 

de enfermedad y de pesimismo por una 

de salud y optimismo a través de mo-

dificar su forma de ver la vida y sus 

circunstancias.  

Por mencionar algunos casos soportados 

por registros biográficos, investigaciones pe-

riodísticas o reportes médicos confiables.  
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Por todo esto quiero animarte a que, si 

estás viviendo una situación angustiante o tal 

vez extrema, abras las puertas de tu mente a 

la posibilidad de que algo “MARAVILLOSO Y 

EXTRAORDINARIO, MÁS ALLÁ DE LAS 

EXPLICACIONES NATURALES”, pueda suce-

der a tu favor porque cuando eso ocurra, 

estarás frente a un milagro y entonces tu vida, 

habrá cambiado para siempre. 

¡ÉXITOS!!!!     
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Damián Yorio: Escritor, Productor y 

Conferencista. En su haber tiene pu-

blicadas numerosas obras de su-

peración personal en forma de cuen-

tos y novelas de ficción, además de obras de 

crecimiento personal, solo y junto a destacados 

profesionales del área.  

Descubre el patrón que se oculta detrás de los 

“milagros” de la vida diaria. A través de inves-

tigar en algunos de los milagros de Jesús, 

podemos descubrir que existen unas conduc-

tas que los facilitan, y otras que los repelen.  

De esto, podemos aprender cuáles son y cómo 

implementarlas para que los milagros se pre-

senten como situaciones maravillosas y extra-

ordinarias que actúan a nuestro favor.  


